
DOMINIO DE RAMOS, CICLO A

 SEMANA SANTA, SEMANA DE CONTRASTES 

La semana que hoy comenzamos es una semana de contraste, que comienza con el momento de la entrada triunfal de Cristo a Jerusalén, el trago amargo de su pasión y su muerte, para llegar directamente a iluminar a todos los hombres con la luz de su resurrección que todos nosotros estamos llamados a experimentar.

En esta ocasión, nos dejaremos guiar por la palabra del Profeta Isaías, que habla varios siglos antes de Cristo, pero que parece haber estado en su pasión. Este profeta nos guiará en nuestra reflexión.

“El señor me ha dado una legua experta, para que pueda conformar al abatido con palabras de aliento”. Cuando Cristo se presenta a los suyos la primera vez que tiene la oportunidad de estar  en su propio pueblo, está seguro de que tiene el Espíritu de Dios sobre sí, y así se los comunica a sus gentes, de manera que puede consolar a todos los hombres, iluminándolos con su luz, llevándoles a todos la palabra, la salvación y la esperanza de una nueva vida para los que se le confíen. Pero los consentidos de Cristo serán los pobres, los necesitados, los que la sociedad ha puesto en los últimos lugares.

“Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído, para que escuche yo, como discípulo. El Señor Dios me ha hecho oír sus palabras y yo no he opuesto resistencia ni me he echado  para atrás”. Si ha habido un hombre libre en el momento de decidir su destino y su muerte, ha sido Jesús. Nadie le arrebató su vida. Él la entregó voluntariamente, y voluntariamente caminó desde su condena hasta el momento de abrazarse a su cruz. Y vaya con que fuerza se abrazó a ella hasta hacer de ella el símbolo de nuestra salvación, aunque en los primeros siglos era un signo de maldición y de ignominia.

“Ofrecí la espalda los que me golpeaban, la mejilla a los que me tiraban de la barba. No aparté mi rostro de los insultos y salivazos”. En estos dos renglones está compendiado lo que fue la pasión de Cristo, un juicio a todas luces injusto, un juez vendido y temeroso y una multitud azuzada por los dirigentes religiosos que consideraban que estando Cristo presente, peligraban sus privilegios, su altísima condición y su prestigio económico y religioso. “es necesario que muera uno y que no sufra toda la nación”, habían decretado.

“Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, por eso endurecí mi rostro como roca y sé que no quedaré avergonzado”.  Los enemigos pensaron que  habían triunfado cuando después de muchos dolores de cabeza, habían conseguido de la autoridad romana la condenación para el que fue considerado por ésta  en son de burla “el rey de los judíos”. Pero no contaban con que el Padre Celestial, se decidía por su Hijo, por su entrega y por su generosidad, por lo cual lo constituyó el primero de todos los hombres, el que tiene la VIDA  y la puede ofrecer a todos los que se le confían. Sí, fue maltratado, fue tentado: “Si eres el Hijo de Dios, bájate de la cruz para que creamos en ti”. Y la resurrección de Jesús, su propia resurrección, fue la respuesta del Padre, que ya en el bautismo de su Hijo y después en su transfiguración, había dicho como única palabra a los hombres: “Este es mi Hijo en quien tengo todas mis complacencias, ESCUCHENLO”.

Esto será entonces lo que podremos hacer en esta semana santa: escuchar a Jesús, seguir a Jesús, amar a Jesús, pero sobre todo dejarnos amar por Jesús, dejarnos envolver por su gloria, aunque antes nos invite a vivir y morir abrazados a su Cruz.  Que la luz de la Resurrección nos acompañe para que hagamos llevadero el momento de su entrega, de su pasión y de su muerte. Que esta semana cuando todos están de descanso, puedan poner sobre la mesa la condición de Cristo que siendo el hombre sin pecado, quiso tomar sobre sí la condición de pecadores de los hombres, para salvarlos de su propia maldad. Apaguen su celular esta semana, déjenlo descansar  y pongan a Cristo como centro de sus vidas y de su familia.

El Padre Alberto Ramírez Mozqueda espera sus comentarios en alberami@prodigy.net.mx
